
Creo por lo tanto, sin lugar a dudas, que la Fundación que 
lleva con legítimo orgullo su luminoso nombre, impulsará tanto 
en sus objetivos como en su naciente trayectoria fecundas eje­
cuciones, un leal acercamiento al pensamiento claro y pionero del 
Dr. Rubio y una acción coherente con los grandes anhelos que 
guardó su alma generosa; pensamientos y acciones, con los cuales 
a más de guardar un profundo respeto y admiración, me motiva­
ron para que, en acatamiento a la cordial invitación del Sr. 
Presidente de la Fundación, que agradezco, me aventure con mu­
cha satisfacción y enorme compromiso, a escribir esta unJu''" 

apreciación sobre los grandes valores humanos que adornaron a 
este hombre, paradigma de la Otavaleñidad y expresión lúcida de 
lo más generoso e inteligente entre los pensadores del Ecuador 
actual. 

Su sinceridad y valentía para enfrentar los retos, y su ma­
durez y claridad para estudiar y enseñar nuestra compleja reali­
dad, ubican a este ilustre Otavaleño, como un digno ejemplo para 
el futuro de nuestra Patria. Ejemplo con el cual Uds., respetables 
y dilectos amigos otavaleños, les debe motivar y reiterar la fe in­
quebrantable en un futuro promisorio para Otavalo, tal como 
estaban, profunda y amorosamente arraigados en los corazones 
nobles de Bolívar y Rubio Orbe, hoy unidos en este acto solemne 
de espiritualidad y cultura. 

Señoras y señores. 

Edwin F. Narváez 

Un otavaleño agigantado en su tierra natal, en su país de 
origen y en su América, es GONZALO RUBIO Caballero 
en el sentido cabal del vocablo, orgullo de nuestro incomparable 
entorno geográfico, al que le llevó prendado siempre en lo más 
hondo de su espíritu, fue el ilustre maestro, lingüista, historiador, 
escritor, sociólogo, indigenista, doctor 
ORBE. Educador de larga y fructífera trayectoria, ejerció la do-
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desde el nivel primario hasta el superior. Fue catedrático 
Universidades Católica y Central del Ecuador. Desempeñó 

eficiencia la función de Rector del Normal "Juan 
Director General de Educación y Subdirector 

General de Junta Nacional de Planificación y Coordinación 
Económica. En el plano internacional se desempeñó como 
Representante de las Naciones Unidas, UNESCO, OIT, en misio­
nes en varios países de América. Participó como Miembro de la 
Misión Conjunta de la ONU para el Desarrollo Indígena de 

y en calidad de Miembro Interino en los Comités 
de Alfabetización Funcional y de Educación de Adultos de la 
UNESCO. Ocupó la Dirección General del Instituto Indigenista 
Interamericano con sede en México. Fue el doctor RUBIO ORBE 

de importantes instituciones culturales nacionales y ex­
tranjeras: de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, del Directorio de 
la Sociedad Jurídico-Literaria, Presidente de la Academia 
Ecuatoriana de Educación, miembro de la Academia Nacional de 
Historia y del Instituto de Antropología y Geografía del Ecuador. 
Fue Miembro Honorario de la Asociación Internacional de 

...,,_,,,,._,"",...,. y Etnología de Durham-Inglaterra, de la Sociedad 
Internacional de Ciencias Antropológicas y Etnológicas de 
Estados Unidos de Norteamérica. Fue un colaborador fecundo de 

nacionales y extranjeras. Su vasta producción bibliográ­
sido pionera en los campos del indigenismo, educación y 

y se cuenta detallada en más de una treintena de 
publicadas y varias que habrían de quedar como inéditas en 

el archivo personal de su enriquecida historia. 

pueblos de nuestra América Hispana, un legado ina­
de su sabiduría, y a Otavalo, su tierra nativa el ejemplo 

imponderable de grandeza y de afecto sin límites. 

Esta mañana, en el sentido homenaje póstumo que las insti­
y el pueblo otavaleño, expresamos con profunda aflic­

por la dolorosa despedida del prestigioso intelectual DR. 
y sin ser ocaso de un sol que se oculte 

hoy, y para siempre, su imagen de prohombre será guía perma-
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nente de las 
hombre. 

A nombre del 

admiramos su 

, he de manifestar una vez más y ante el 
personalidad del DOCTOR 

reconocimiento profundo por haber sido el 
ción de esta institución en camino ascendente 

A este ilustre otavaleño, el Plantel a través 
homenaje póstumo, le retribuye su 
Precisamente en 1950, cuando ejercía 
Director General de Educación, impulsó 
Colegio Profesional "República del Ecuador". 

Gracias DOCTOR RUBIO 
sencia dilecta sus distinguidos familiares, por 
sado el honor de compartir su respetable amistad, y ante el 
de su partida dígnese recibir el tributo de la gallarda 
femenina de esta hermosa tierra otavaleña. Sus 
singular patriota, de hombre de cultura, de padre 
caballero insigne, de inestimable amigo, quedarán en el 
de los otavaleños como el recuerdo inmortal. 

Cuando desaparece del ámbito terrenal un va-
lioso, una figura que hace honor a las letras nacionales, a los es­
tudios, a la antropología del Ecuador, a la pedagogía y en fin, un 
hombre múltiple lleno de merecimiento, nada es más elocuente, 
ningún homenaje mejor que la palabra, la que se perenniza, la 
que estará por siempre en nosotros, recordándonos las cualidades 
y la obra en que emprendió el homenajeado. 

La muerte es un detenimiento, un alto en el camino, y está 
bien volver los ojos al camino recorrido de quien estuvo hasta 
hace poco entre nosotros. 

El DOCTOR GONZALO RUBIO ORBE, deja una nutrida 
y valiosa obra escrita, deja un valioso compendio de cuanto signi­
fica el indigenismo ecuatoriano, hecha en largos años de laboriosa 
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y dedicación, deja como sólo un 
y la ubicación que el tiempo y la 

y la pluma sus permanentes compañe-
y escribió, y su vida se enalteció con ello. 

La muerte es 
muerte que nos priva 
y nos sorprende. 

final de las humanas jornadas; mas la 
un hombre, siempre nos sobrecoge 

Un señor ha partido y quiero decirle un hasta luego, 
lleno de profundo respeto y admiración. 

José Albuja 

"No se envejece por haber vivido un cierto número de años; 
se envejece por haber desertado del ideal. Los años arrugan la 
piel; renunciar al ideal, arruga el alma. Serás tan joven como 
grande sea tu fe: tan viejo como tu duda; tan joven como tu 
confianza; tan viejo como tu abatimiento". 

"La esperanza debe estar fincada, como en una tabla de sal­
vación, en la cultura y en la educación, pero orientadas y 
puestas al servicio de la paz, de la justicia social, de la demo­
cracia y de la libertad. La historia debe estar orientada hacia 
esos supremos objetivos para que deje de ser ya obra de legu­
leyos, de diplomáticos y de soldados. La historia del futuro 
será y debe ser obra de los artífices de la cultura y de los 
maestros". 

Prof Alfredo Albuja Galindo 

noticia, ciertamente, fue inesperada. Tremendamente 
sorpresiva. Dolorosa y desconcertante. Pues, pese a su edad, en 
verdad acicalada por un poco más de ocho décadas, parecía que 
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